NECROLOGIA 


Prof. Dr. Carlos E. Porter 


El 13 de diciembre del año transcurrido, falleció en Santiago de 
Chile, después de breve dolencia, nuestro socio correspondiente Prof. 
Dr. Carlos E. Porter. 

Sería redundante tratar extensamente de la singular y compleja 
personalidad del extinto, ya que puede afirmarse, sin lugar a duda, 
que no existe en el mundo ningún entomólogo, ni naturalista que no 
lo haya conocido. 

Vastas vinculaciones tenía entre nosotros desde 1910, en que 
asistió al Congreso Científico Internacional Americano, como dele- 
gado del Gobierno de su país, ocasión que aprovechó para estrechar 
relaciones con los colegas argentinos con quienes mantenía correspon- 
dencias epistolares desde que fundó, en'1897, la Revista Chilena de 
Historia Natural. 

La obra del Prof. Porter puede substanciarse en su revista —que 
ya había cumplido 45 años de existencia —fruto de todos sus afanes, 
por la cual y para la cual vivía en continua actividad y que veía apa- 
recer —tomo tras tomo— cada vez más nutridos, con colaboraciones 
de muchos especialistas de nota. Esa sola revista y su mantenimiento 
durante casi medio siglo, bastaría para consagrar a un hombre, no 
tanto por el ingente esfuerzo que una labor de esa magnitud repre- 
senta, sino por la trascendencia que dió a Chile, la difusión de su 
revista en todos los países del orbe. 

En 1914 fundó también los Anales de Zoología Aplicada, pero 
sólo se publicaron doce números hasta 1922, en que dejaron de apa- 
recer por falta de recursos. 

Casi todas las notas, memorias, discursos, descripciones, etc., del 
Prof. Porter, vieron la luz en esas dos publicaciones y sólo por ex- 
cepción en otras, generalmente chilenas. 
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Nadie podría negar que Porter fué un verdadero adalid de las. 
Ciencias Naturales de Chile y que a su constante empeño se le debe 
el conocimiento de crecido número de especies nuevas, tanto de la 
fauna cuanto de la flora, así como estudios de diversa índole realiza- 
dos por los especialistas a quienes remitía ejemplares o solicitaba co- 
laboraciones. 

Pero en lo que sobresalió en forma inusitada, fué en el conoci- 
miento de la bibliografía de las ciencias que cultivaba, en particular 
de la entomología; se le consideraba como verdadero bibliógrafo —po- 
dría decirse bibliómano— que nada ignoraba de lo escrito en el mun- 
do entero, sobre tal o cual punto. Se preciaba de poseer en su bien 
nutrida librería, todo cuanto se había publicado acerca de algunas fa- 
milias, géneros o especies de artrópodos, desde luego pertenecientes a 
la fauna chilena o Sudamericana. 

Los colegas argentinos que tuvieron oportunidad de visitarlo en 
su residencia de Santiago, se maravillaban del acervo bibliográfico 
que había logrado coleccionar en cincuenta años de tesón y ordenar 
de modo casi perfecto, a tal punto de poner en manos del visitante, 
en menos de treinta segundos, cualquiera publicación que se le so- 
licitase . 

No podremos los entomólogos olvidar nunca la proverbial genti- 
leza del extinto, al brindarnos con mano abierta, todo cuanto le pe- 
díamos, fuera ello material de estudio, información bibliográfica, prés- 
tamo u obsequio de publicaciones y también todos conocemos la libe- 
ralidad con que difundía su revista. De ahí que esta pérdida sea aún 
más sensible, pues ya se siente el vacío que deja el amigo, al no re- 
cibirse sus frecuentes y tan típicas esquelas, que lo caracterizaban co- 
mo un ser distinto de la generalidad. 

La Sociedad Entomológica Argentina se une a las similares chi- 
lenas en el sentimiento y expresa que la Entomología de allende y 
aquende los Andes debe estar de duelo por mucho tiempo. 

Y para terminar queremos expresar también que estas ligeras no- 
tas escritas a vuela pluma, han tratado de esbozar la personalidad 
de nuestro Socio Correspondiente de tantos años y, al mismo tiempo,. 
constituyen un sentido homenaje a su memoria. 
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